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S oy Rafaela, soy una mu-
jer Afro-Originaria Arowaka 

de Amazonia.
Mis ancestros, que han venido 

de varias partes del mundo, han en-
contrado a sus ancestros originarios 
y nuestra historia, que al igual que en 
otras partes del continente, provie-
nen de varias sangres mezcladas des-
de antes de la llegada de los europeos.

Nací en una tierra colonizada y 
ocupada desde el siglo XVII por Fran-
cia y su administración. Las afirma-
ciones de identidad y de historia no 
tienen valor legal en el sistema de 
gestión administrativa francesa, don-
de los censos étnicos no son consti-
tucionalmente posibles, por tanto, la 
gente vinculada a la Diáspora Africa-
na difícilmente tiene oportunidad de 
reconocerse como afrodescendiente.

Mi camino para reconocerme 
como mujer negra es reciente. Ad-
quirir consciencia de ser una mujer 
afrodescendiente fue un proceso 
largo de aceptación, y creo que se 
debe a que vivimos en un mundo 
discriminatorio. 

Al compartir esta mirada sobre 
nuestra existencia como afrodescen-
dientes, veo que afirmarse como ne-
gro o negra en una tierra donde la asi-
milación hasta la alienación, siguen 
su curso desde hace siglos, conlleva 
riesgos, pero a pesar de eso, sentirse 

libre de honrar a sus ancestros es algo 
precioso y de valor.

En Guayana, mi tierra, viven 
tantas personas negras o afrodes-
cendientes, que nuestra existencia 
puede parecer evidente. Sin em-
bargo, la gente negra o migrante de 
Guayana poco lo valora, y tampoco 
lo reivindica. Eso no significa que las 
discriminaciones raciales y las estig-
matizaciones no sucedan de forma 
indirecta o disimulada, es decir, no 
necesariamente frontal.

Por el contrario, desde la infan-
cia, la gente negra «está educada» 
para autodiscriminarse por sus orí-
genes africanos. Las niñas y las mu-
jeres aprenden, según mi opinión, 
producto del resultado de siglos de 
colonización europea, a ser el reflejo 
impuesto por los criterios occidenta-
les de belleza, de comportamientos 
sociales que no las caracterizan ét-
nica ni culturalmente. Me sorprende 
siempre escuchar el idioma francés, 
heredado de tantos siglos de colo-
nización y marcado por la mezcla 
de entonaciones de gente indígena, 
africana y tantas otras que se están 
perdiendo y se ven sustituidas por la 
entonación de la lengua francesa ha-
blada en la metrópoli, como llaman 
a Francia las personas colonizadas. 
Como mujer negra con vida exitosa 
debe hablarse el francés de París para 

A mi Padre, in memoriam. 
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ser reconocida como tal, ¡ALIENA-
CIÓN PERMANENTE TREMENDA!

Asumirse como una mujer cons-
cientemente negra en Guayana es es-
coger entre sobrevivir en un mundo 
que niega su afirmación por sus orí-
genes en el trabajo, en la vida social, 
en los criterios de belleza, en su con-
cepción de la vida, en su relación con 
la naturaleza, o aceptar la asimila-
ción disfrazada como «criollización» 
o, mejor dicho, como una forma de 
blanqueamiento como el medio ideal 
para alcanzar la MODERNIDAD.

Entonces, ser moderno o moder-
na es aceptar que su afirmación como 
persona de raíz africana sea conside-
rada como una tendencia de moda, 
con los cabellos afros sueltos o más 
grave, como algo del pasado que debe 
fundirse en la asimilación francesa, 
dando pruebas permanentes de que 
se ha blanqueado la actitud.

¿Cómo pueden ser definidos, en-
tonces, los abusos, los asedios mora-
les y sexuales de los que son víctimas 
las mujeres afrodescendientes en 
Guayana en la medida en que, por 
dicha asimilación, no se pueden rela-
cionarse oficialmente estos crímenes 
como rasgos de una historia marcada 
por la brutalidad y las violencias que 
han heredado nuestros territorios? 
Efectos perversos de mecanismos 
violentos del pasado contra mujeres 
afrodescendientes, todavía se en-
cuentran en las relaciones sociales, 
sin la menor sospecha de que esta-
mos siguiendo un episodio de esta 
historia que ha generado discrimina-

ciones raciales y sexuales. No puede 
existir relación directa entre estos he-
chos, ya que somos únicamente con-
siderados seres con la nacionalidad 
francesa, pertenecientes a una nación 
que no reconoce a la historia del co-
mercio negrero, ni la esclavización 
vivida por los ancestros africanos: 
hechos que tienen consecuencias en 
nuestras realidades actuales1.

Conocer y hablar nuestro idio-
ma afro-guayanés dejado por los 
«gangans»2 puede ser un orgullo, 
y, al mismo tiempo, representar la 
fuerza más profunda de africanidad 
que heredan las nuevas generacio-
nes de mujeres Afro-Guayanesas 
para bailar nuestro «camougué»3 y 
nuestro «gragé»4, cantar y reunirse 
en la alegría con sus cabellos suel-
tos o trenzados de negras orgullosas 
y erguidas para dar homenaje a sus 
ancestros Yoruba, Gege, Mandinga, 
Igbo, Bantú, Haoussa y tantas otras 
naciones que en el mangle de esta 
Tierra de Amazonía fueron traslada-
dos hace siglos.

1. Artículo 13 (Pág. 11) de la Declaración y 
Programa de Acción de Durban Conferencia 
Mundial contra el Racismo, la Discriminación 
Racial, la Xenofobia y las Formas Conexas de 
Intolerancia. En:
http://www.un.org/es/durbanreview2009/
ddpa.shtml

2. «Gangan» significa Ancestros en el idioma 
Afro-Guayanés heredado de los africanos 
esclavizados en Guayana.

3. Danza tradicional afro-guyanesa.

4. Danza tradicional afro-guyanesa.
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